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            Mariel Ruggieri ha irrumpido en el mundo de las letras de forma abrupta y sorprendente. Lectora precoz y escritora tardía, en 2010 publicó su primer libro, Crónicas Ováricas, una recopilación en tono humorístico de relatos relacionados con las mujeres y su sexualidad. Su primera novela, Por esa boca, nació como un experimento de blog que poco a poco fue captando el interés de lectoras del género romántico erótico, transformándose en un éxito al difundirse en forma casi viral por las redes sociales. Fue publicada en papel en la República Argentina en mayo del 2013. En enero del 2014 lanza su primer título con Esencia: Entrégate, una novela casi autobiográfica y también su proyecto más amado.

			Enraizados sus orígenes en el viejo continente, la sangre italiana que corre por las venas de la autora toma protagonismo en la pasión que imprime en las escenas más candentes, que hacen las delicias de los lectores del género. Actualmente reside en Montevideo junto a su esposo y su hijo, trabaja en una institución financiera y estudia para obtener una licenciatura en Psicología.

		

	


	
		
			

			 

			 

			 

			 

			Cuando cae la noche, aparecen ellos. Vero y Alex se aman, y yo me convierto en voyeur…

			Mariel

			 

			 

			¿Dónde empieza la boca?

			¿En el beso?

			¿En el insulto?

			¿En el mordisco?

			¿En el grito?

			¿En el bostezo?

			¿En la sonrisa?

			¿En el silbo?

			¿En la amenaza?

			¿En el gemido?

			Que te quede bien claro

			Donde acaba tu boca

			Ahí empieza la mía.

			 

			MARIO BENEDETTI
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			Verónica apoyó la frente en la ventanilla del avión e inspiró profundamente. Desde hacía unos minutos estaba experimentando conocidas e inquietantes sensaciones que la estaban alterando cada vez más. No sabía qué iba a hacer para poder controlar su estado.

			El vuelo de ida hacia Yucatán había transcurrido en la impenetrable oscuridad nocturna. Cuando el sol salió, ellos ya estaban en tierras mayas, acariciándose atrevidamente en el asiento trasero de la limusina que los trasladaba al hotel. Ningún sentimiento de aprensión la había molestado durante ese viaje; estaba cansada por el trajín de la boda y por la agitada noche de pasión en el hotel Conrad, así que se había pasado casi todo el vuelo durmiendo en brazos de Alex.

			Pero en esta ocasión, regresando ya de su luna de miel después de once maravillosos días en el paraíso mexicano, estaban viajando a plena luz del día, y ella se estaba sintiendo realmente mal.

			Volvió la cabeza y vio a su flamante esposo durmiendo plácidamente. Pero esta vez el hermoso rostro de Alex no le provocó esa mezcla de ternura y excitación que siempre sentía cuando lo observaba mientras dormía. Estaba demasiado preocupada, pues temía estar experimentando los primeros síntomas de un ataque de pánico. Esas señales no le eran del todo desconocidas...

			La primera vez que se había sentido así había sido a los diez años. 

			Su hermano Luciano había hecho un curso en un aeródromo en las afueras de Montevideo, y quería mostrarle sus dotes como piloto. En realidad, ocuparía el puesto de copiloto durante ese vuelo, ya que el instructor sería el encargado de hacer la mayoría del trabajo. Y se suponía que ella debía ser la privilegiada acompañante que disfrutaría de la vista aérea de las bellísimas praderas y el mar azul. 

			Pero nada de eso sucedió. En cuanto Verónica puso un pie en la pista, supo que jamás se subiría a ese pequeño avioncito. Ni a ese pequeño ni a ningún otro cacharro volador. Es más, a menos que fuese abducida por algún extraterrestre, no quería tener que despegar los pies del suelo jamás en la vida.

			Cuando su hermano tiró de ella para animarla a subir, Vero se plantó firmemente en la polvorienta pista, mientras su frente se perlaba de sudor y el corazón parecía querer escapar de su pecho. Luciano insistía, y Verónica cada vez se mostraba más reticente. Llegó un momento en que incluso se puso histérica y comenzó a llorar y a golpear a su hermano en el estómago. 

			Luciano estaba asombrado. El instructor no sabía qué hacer. Ahí tenían a esa bellísima niña de largos cabellos con un ataque de llanto o de furia por el simple hecho de que su hermano le pedía que subiese a la aeronave.

			Entonces, todos supieron que Verónica tenía una seria aversión a volar. 

			Luciano no se lo podía creer. ¿Cómo era posible que él amara tanto la aviación, y su hermana la odiara hasta el extremo de enfermar? Todas las siguientes tentativas fallaron. Le prometió el oro y el moro para que lo intentara, y ella lo hizo: lo intentó, pero no consiguió siquiera observar un solo despegue, y mucho menos montarse en un avión.

			Luego llegó el momento de probar con terapia. Tenía quince años cuando Luciano le pagó un carísimo tratamiento basado en un programa de desensibilización sistemática que la iría aproximando al factor desencadenante de la fobia de forma progresiva, acompañado de instrucciones de relajación. Todo fue en vano.

			Lo último que intentaron fue un tratamiento psicoanalítico. El diagnóstico reveló lo que todos ya daban por descontado: la fobia de Verónica tenía que ver con el trauma por la muerte de sus padres en un accidente aéreo. Pero la terapia del inconsciente fue menos efectiva que la del comportamiento, y también más aburrida. Y todo quedó establecido de esta manera: Verónica simplemente no volaba.

			Hasta que Alex llegó a su vida. ¿Qué no haría ella para complacer a Alex? Por él, Vero sería capaz de escalar montañas, de cruzar ríos a nado e incluso de subirse a un avión con tal de no estar ni un día lejos de su amor.

			Y fue así como consiguió ir más allá del ecuador en el gran pájaro de acero. Lo hizo casi sin darse cuenta, rodeada por los fuertes brazos de Alex. Pero el regreso se le estaba haciendo insoportable. La luz del día le aportaba una maravillosa visión del abismo bajo sus pies, y eso la estaba enloqueciendo. No habría abrazo que pudiese con esa horrible sensación que estaba experimentando. 

			Tragó saliva y se revolvió inquieta en el amplio asiento. En su interior se estaba desencadenando una tormenta de mil demonios. La hermosa cordillera de los Andes con sus nevados picos le resultaba amenazante. Se preguntó una vez más qué habrían sentido sus padres mientras el avión caía en picado; si se habrían abrazado, si sus ojos se habrían encontrado en el último segundo... ¡Oh, diablos!, le estaba faltando el aire.

			Alex abrió los ojos y, en ese instante, se dio cuenta de que algo andaba mal. Verónica miraba por la ventana con el terror pintado en el rostro. Maldijo en silencio y pensó: «Debería haberle dado un sedante antes de subir». Pero como el vuelo de ida había sido tan placentero, ni siquiera se lo había planteado.

			La tomó de la mano, pero ella no lo miró. Continuaba con la mirada fija en algún punto invisible entre las blancas nubes. Tenía los ojos llenos de lágrimas.

			Verla así de torturada le partió el corazón. Se acercó, le acarició el rostro y luego susurró en su oído:

			—Princesa, estoy aquí. Nada va a pasar: no temas.

			Ella lo miró, presa del pánico.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó con un hilo de voz.

			—Simplemente lo sé. Créeme, esto es seguro. Sé lo que estás pensando, pero las estadísticas no mienten.

			Verónica sacudió la cabeza y retiró su mano de la de Alex.

			—Mis padres también forman parte de esas estadísticas —le dijo, tensa.

			Alex se percató de lo aterrorizada que estaba. Tenía la mano empapada. No podía verla así, tan mal; le dolía el alma.

			Se puso de pie y buscó un sedante en su bolso de mano. Luego, se acercó a Verónica y le desabrochó el cinturón de seguridad, que ella no se había quitado desde que habían subido al avión. La abrazó por la cintura y la sentó en sus rodillas.

			Fueron varias las cabezas que se volvieron a ver lo que estaba sucediendo, pero él no les hizo caso.

			—Abre la boca —ordenó.

			Verónica no podía creerlo. ¿Qué pretendía? Cuando vio la pequeña píldora, suspiró aliviada. Debía darle la razón a Alex: ella tenía la mente muy sucia últimamente.

			Obediente, hizo lo que él le pedía, y Alex colocó la pastilla debajo de su lengua. Después, recostó la cabeza de ella en su hombro y le acarició el cabello mientras murmuraba palabras tranquilizadoras en su oído.

			—Ahora te sentirás mejor, mi cielo. Lo prometo.

			—No sé... Tengo mucho miedo, Alex —sollozó, mientras el terror no la abandonaba.

			—Pues yo no. Y si acaso pasara lo peor, el estar contigo supondría una gran diferencia, pues haría que todo hubiese valido la pena. Morir contigo sería infinitamente mejor que vivir sin ti, sin haberte conocido, Vero.

			A Verónica esas palabras le llegaron al corazón. Ella pensaba lo mismo. Levantó el rostro y lo miró a los ojos.

			—¿Crees que mis padres pensaron eso cuando se dieron cuenta de que...? —No pudo terminar.

			—Sí, lo creo. Ellos se amaban, mi vida. Es cierto que debían dejar a sus hijos, pero sabían que Violeta los cuidaría. Vosotros dos sois la huella de vuestros padres en el mundo, Verónica. Tienes la obligación de ser feliz y de vivir la vida intensamente, como ellos lo hicieron. Debemos dejar nuestra huella antes de partir. Tenemos mucho que hacer.

			Verónica lo escuchaba extasiada. No podía dejar de mirarlo.

			Había dicho «huella». ¿Con eso había querido decir... hijos?

			Alex se mostraba siempre reticente a hablar del asunto, por eso la mención la distrajo de todo lo que la rodeaba, incluso de la frágil aeronave que desafiaba la gravedad en el cielo infinito.

			—¿Nuestra huella? —repitió. No quería que la atención se desviara del tema.

			—¡Ajá! ¿No quieres que tengamos un bebé, Vero?

			A ella la cabeza comenzó a darle vueltas. La palabra bebé en los labios de Alex sonaba tan dulce.

			—Sí, sí quiero tener un bebé contigo, Alex.

			Eso estaba funcionando. Alex sonrió, complacido. Había conseguido tranquilizarla y pasar a un tema más alegre, aunque no tenía ni idea de cómo continuar esa conversación. 

			Para él tener hijos siempre había sido como un tabú, sobre todo después de lo de Sabrina. Cuando se comprometió con Verónica, había reflexionado vagamente sobre ello, y había llegado a la conclusión de que era genial que ella fuese tan joven, pues podrían esperar como mínimo diez años para plantearse esa cuestión. Supuso que Vero quería tenerlos y no se equivocaba, e incluso habían hablado de ello poco antes de casarse. Pero jamás lo había pensado seriamente; jamás había visto a los niños como una posibilidad real y tangible, sino más bien como algo potencial y abstracto.

			Sin embargo, notó que esas palabras habían sido casi mágicas. Verónica se mostraba más tranquila, o mejor dicho, su ansiedad tenía que ver con asuntos menos amenazantes. Continuaría por ese camino, no había duda. Haría cualquier cosa con tal de verla feliz.

			—¡Qué bien, mi cielo! Dentro de unos años tendremos dos. Un niño y una niña. ¿Recuerdas que lo hemos hablado?

			Verónica frunció el ceño. En la anterior ocasión, también Alex se había referido a sus futuros hijos como si fuesen coches. Sonaba como: «Dentro de unos años tendremos una camioneta, y luego compraremos una caravana, ¿qué te parece?». ¿Así que se trataba de una estrategia para tranquilizarla? Lo estaba consiguiendo, sin duda, pero no le gustaba nada que hablara con tanta ligereza de asuntos tan importantes para ella.

			—¿De veras quieres tenerlos, Alex? —preguntó, frunciendo la nariz.

			Él la observó, confundido.

			—¿Tú, no?

			—Sólo si tú los quieres —respondió Verónica para ver su reacción.

			Alex no podía creerlo. ¿Vero no quería...? Siempre había pensado que... ¡Mierda! No le gustaba; no le gustaba nada. Y de pronto se dio cuenta de que sí quería tener hijos con ella. Quería una pequeña Verónica para consentirla. Le encantaría presumir con una pequeña muñeca igual a su madre y protegerla del mundo. Y si en lugar de la pequeña, fuese un muchachito... ¡Ah, sería genial! Se imaginó enseñándole a patear el balón. De repente, se vio con un niño de pelo castaño sobre los hombros mientras le mostraba que ese gran rascacielos que tenían frente a ellos lo había hecho su papá. E inmediatamente se imaginó a Verónica embarazada y lo invadió un sentimiento de ternura y orgullo que lo dejó con los ojos húmedos. 

			—Sí, yo los quiero —afirmó, convencido, y esa vez ella supo que era cierto—. No de inmediato, pero me gustaría tener hijos contigo.

			—¿Cuándo? —preguntó Verónica. 

			Ver a Alex en esa faceta agitaba las mariposas que habitaban en su vientre desde que lo había conocido.

			—¿Eh?... Digamos que ¿en unos ocho o diez años? —aventuró.

			—No. Mejor en dos años. ¿Qué te parece? Y no tendremos dos, tendremos cinco, así que debemos empezar antes de que cumpla veintidós...

			—Espera, espera... Habíamos hablado de tres.

			Ahora el que estaba poniéndose nervioso era Alex.

			Verónica pestañeó. Ese parpadeo era muy seductor, y él se sintió una vez más subyugado por su belleza. Ella lo notó y también se mordió el labio. Listo..., lo tenía.

			—¡Ay, corazón!, ya me imagino un niño idéntico a ti, con esa sonrisita de lado y esos ojazos verdes. ¡Qué guapo!

			—Pero... cuando lo tengas ya no me querrás tanto. Quiero tenerte mucho tiempo sólo para mí, princesa. 

			—O podrás tener otra princesa sólo para ti. O un príncipe. No temas, mi amor. Por la noche, siempre seré tuya y de nadie más.

			¡Oh! Una conocida sensación en la entrepierna lo hizo moverse en la butaca, intranquilo. La palabra noche junto a la palabra tuya podían tener ese demoledor efecto sobre él. Tragó saliva.

			—Será como tú digas. Tú mandas —murmuró, y esa vez era sincero. 

			No podía resistirse a Verónica. No quería hacerlo. Su mano se deslizó por la cadera de ella mientras su boca le buscaba el cuello. Aspiró su maravilloso perfume, y su excitación creció. 

			Verónica suspiró. Ya no la atenazaba el miedo a que el avión cayera. Y ya no tenía ganas de discutir los nombres de los niños como había pensado hacía unos segundos. Ahora tenía ganas de otra cosa.

			Acarició la nuca de Alex y su respiración se tornó agitada. El deseo se estaba apoderando de ella una vez más, y junto con él, se iba poniendo más sensual y atrevida.

			Hacía exactamente once horas que no hacían el amor. Y eso ya era mucho tiempo. En los últimos días, no habían pasado más de ocho horas sin hacerlo. Un promedio de tres veces al día. Esa maratón amorosa había hecho que ambos perdieran peso. Era demasiado.

			Eran como dos adictos anhelando su dosis, pero resultaba complicado hacerlo durante el vuelo, en pleno día. 

			Verónica recordó de pronto el mensaje que la azafata le envió a su hermano: «Cuando enciendas el automático, te espero para un R en la T». Un rapidito en la toilette. ¿Podrían? ¡Mmm!, sería maravilloso. Pero inmediatamente descartó la idea. Entre ellos no podía haber nada breve. Un poquito de sexo acostumbraba a transformarse en un montón de sexo.

			Sentía a su bulto preferido presionar cada vez más sus nalgas mientras su excitación crecía al mismo ritmo. No tendrían sexo, eso seguro, pero podían mimarse un poco. Se bajó de las piernas de Alex y se acurrucó a su lado. Con una mirada muy sugerente, tomó la manta y la extendió sobre ambos. Alex no se movía, estaba paralizado, loco de deseo, sin atreverse a realizar ningún movimiento que provocara que se derramara ese torrente que se estaba gestando dentro de él.

			Verónica era única. Ingenua y atrevida a la vez. Bajo la manta, le estaba acariciando el pene mientras no dejaba de mirarlo a los ojos de una forma por demás obscena. No pudo resistirse a esa mirada, y tomándola de la nuca, le devoró la boca. Entrelazó su lengua a la de ella una y otra vez. Bebió su saliva, su dulce aliento... Tenía hambre de ella.

			Mientras tanto, Vero continuaba frotando, amparada por la manta que los cubría, pero llegó un momento en que eso no fue suficiente. Se había convertido en una virtuosa en bajar cremalleras, así que hábilmente liberó al animal que Alex tenía apretado dentro de sus pantalones y comenzó a acariciarlo sin telas de por medio. Arriba y abajo, como lo había hecho tantas veces. El sedante le estaba haciendo efecto y se sentía relajada y feliz, como si estuviese levemente ebria.

			Alex respiraba agitadamente. Notaba su hinchado miembro a punto de estallar. Justo cuando pensó que armaría un desastre con el semen que pugnaba por emerger con fuerza de su cuerpo, ella bajó la cabeza y con un rápido movimiento se situó bajo la manta y bebió hasta la última gota. Con los párpados entornados y los dientes apretados, Alex se corrió, ahogando un gemido. En él último segundo de placer, sus ojos se encontraron con los de una dama que viajaba cerca de ellos; cuando la mujer se dio cuenta de lo que sucedía, casi sufrió un infarto. Se colocó precipitadamente los auriculares y el antifaz, pues observar la escena le había provocado algo más que envidia: la había dejado ardiendo y estaba más sola que la una. ¡Qué injusticia!

			A él le importó muy poco que alguien lo viera acabar. En ese instante, sólo podía pensar en el placer que estaba sintiendo. Cuando Vero salió de debajo de la manta, tenía las mejillas rojas y los ojos brillantes. Lo miró a los ojos y se relamió, sensual. Y luego lo besó para qué el sintiera el gusto de su propio semen, como siempre hacía. Se sentía muy perversa haciendo esas cosas, pero le gustaba tanto.

			Él la acarició mientras no dejaba de besarla. Y luego quiso corresponderle, pero ella no se lo permitió. Se retiró a la esquina y pegó su espalda a la pared del avión. Luego, flexionó una pierna y se levantó la falda. Desde esa posición, Vero no estaba expuesta a los mirones como lo había estado Alex, así que podía permitirse ser más atrevida.

			Con una mano, apartó la braga, y con la otra, comenzó a tocarse ante los atónitos ojos de él, que no podía apartarlos de ese sexo húmedo y rosado que era tan suyo. Verónica se frotaba el clítoris con dos dedos, cada vez más deprisa, mientras movía las caderas en pequeños círculos, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados.

			Alex se limitaba a observar con el deseo pintado en el rostro. Lo primero que haría al llegar a su apartamento sería follársela dos veces seguidas sin sacarla. Eso haría. Esa mujer era insaciable, y él estaba más que dispuesto a darle todo lo que ella quería.

			Y lo que ella quería en ese momento era lo que le estaba sucediendo. Se corrió mordiéndose el labio para no gritar, mientras se introducía los dedos una y otra vez en la vagina. Él estaba enloquecido; se moría de ganas de estar dentro de Verónica, de sentir su miembro apretado por esa cavidad húmeda y estrecha.

			Cuando ella terminó, él le cogió la mano y chupó sus dedos uno a uno. Eso estaba exquisito, como siempre. 

			La azafata se presentó oportunamente, justo cuando ella se había bajado la falda y se estaba acomodando en el asiento.

			—Señor, ¿desea degustar algo? —preguntó de forma inocente.

			Alex miró a Verónica y sonrió. Era precisamente lo que acababa de hacer: había degustado su sabor preferido, el sabor a Verónica.

			—No, gracias. Ya no deseo degustar nada más.

			La joven lo miró confundida, ya que sólo le había ofrecido un zumo desde que habían despegado.

			—¿Y usted, señora? —le preguntó a Verónica.

			A ella le hacía mucha gracia que la llamaran «señora». Aún no se había acostumbrado a que la trataran así. Y por supuesto que no quería nada. Estaba completamente saciada. 

			Él la miró y supo exactamente en qué estaba pensando su Barbie Puta mientras se mordía el labio. Esa boca... 

			«Esa boca es mía, sólo mía», pensó. Y mientras lo hacía, no dejaba de besarla una y otra vez.
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			Verónica despertó lentamente a causa de un largo rayo de sol que entraba por la ventana, y que tras haber jugado con su nariz, había acariciado sus ojos cerrados hasta abrirlos. Bostezó, y antes de volverse, tanteó el espacio que quedaba a su lado, justo a la altura exacta donde acostumbraba a tocar nada más despertaba.

			¡Oh, su bulto adorado no estaba y su dueño tampoco! Se volvió, frunciendo el ceño, disgustada. ¡Mierda!, había olvidado que era el primer día de trabajo de Alex después de la boda y la luna de miel.

			«Y nuestro primer día normal, también», se dijo. Su verdadera vida de casada había comenzado.

			Se preguntó si la rutina los alcanzaría como al resto de los mortales, pero al recordar lo que había sucedido la noche anterior, sacudió la cabeza sonriendo. No habría nada rutinario para ellos jamás.

			—¡Diablos!, las once —murmuró al observar el reloj de la mesilla de noche. Sí que había dormido.

			Mientras se levantaba recordó el viaje de regreso de la luna de miel. Habían estado diez días en México, en Playa del Carmen, y una maravillosa tarde en La Habana. Esa escala en la ciudad natal de Alex la había dejado con ganas de más porque a él le había aparecido un brillo especial en la mirada en tanto caminaban por el malecón de la mano.

			Lo había visto cerrar los ojos haciendo la señal de la cruz frente al Cristo Redentor, y besar su rosario de cuentas en la puerta de la catedral de Nuestra Señora de la Caridad del Cobre, en La Habana Vieja.

			Lo había visto reír cuando a ella se le cayó su helado de fresa en Coppelia y tuvo que traerle otro. Y también había visto sus ojos llenos de lágrimas cuando pasaron por la residencia de la embajada uruguaya donde había vivido doce años.

			Se había dado cuenta de que Alex adoraba su ciudad y que ni la pobreza ni el deterioro podrían hacer que la viese menos bella.

			—¿Sabes qué, corazón? En las próximas vacaciones me gustaría volver y conocer bien el lugar donde pasaste tus primeros años —le había dicho mientras abordaban el vuelo de regreso a Montevideo.

			—¿De verdad, princesa? Me encantaría hacerlo. Quiero mostrarte el mundo ahora que ya no temes volar, y sería genial comenzar con mi querida Cuba. Te llevaré a muchos sitios en el interior de la isla, y luego pasaremos increíbles días tomando el sol en Varadero. Y también iremos a Matanzas, a las cuevas de Bellamar...

			Vero había pensado que cuando el entusiasmo lo invadía se le veía más guapo aún.

			—Lo haremos, Alex. Contigo iría al fin del mundo, mi amor, pero prefiero empezar por el principio: el lugar donde tú naciste.

			—Será maravilloso, Vero; en serio. No puedo negarlo: soy habanero de alma. Pero mi corazón está en Montevideo porque tú naciste en esa ciudad, y también porque allí te conocí, y eso me ha cambiado la vida —había contestado él, sonriendo. 

			Verónica también había sonreído. Se le veía tan feliz, y eso también a ella la colmaba de dicha.

			Desafortunadamente, el vuelo de regreso no había sido lo que esperaba. Casi había tenido un ataque de pánico, pero una sesión de sexo manual en las alturas había logrado calmarla. Y no sólo calmarla; le había devuelto la sonrisa y había puesto otra en el rostro de Alex. 

			Y con esa sonrisa en los labios habían descendido, aunque ésta se marchitó al instante al contemplar la cara de Violeta. En lugar de darles una cálida bienvenida con una incómoda sesión de besos y abrazos, los había observado con desaprobación.

			—¡Verónica! —había sido lo primero que había dicho—. ¡Estás demasiado delgada, niña! —Y luego mirando a Alex—: Tú también, querido. ¡Y qué pálido! ¿Habéis pasado los días en el gimnasio?

			Verónica, poniendo los ojos en blanco, la había besado. Y luego había abrazado a Ian, que sonreía, divertido.

			—Violeta, la Riviera Maya es famosa por sus espectaculares gimnasios. Habría sido un pecado perdérselos —le dijo Ian a la inocente dama, mientras Alex y Verónica habían hecho lo imposible por contener la risa.

			Ella los había observado con desconfianza y había dejado escapar un suspiro.

			—No lo sabía. De todos modos, os he preparado un banquete y creo que os irá más que bien.

			Vero estaba segura de que Violeta no se hacía la tonta. Al parecer, el inconsciente de su abuela la prefería en un estado de inocencia virginal, y por tanto eliminaba automáticamente todas las señales que le indicaran lo contrario. Si supiera..., si tan sólo imaginara todo lo que... ¡Mmm!

			Bien, tendría que pensar en otra cosa porque si no ése sería un día muy largo. De pronto, sintió hambre, así que se puso una camisa de Alex y bajó a la cocina. No tenía ni camisones ni batas. Su dominante esposo (¡oh, qué bien sonaba eso!) le había ordenado dormir desnuda.

			«Sólo podrás usar bragas cuando tengas la regla», le había dicho. Y ella seguía sus indicaciones al pie de la letra. Al menos en lo que a sexo se refería, Alex era su mentor, su primero y único maestro.

			En eso pensaba mientras abría el frigorífico y buscaba un yogur.

			—Buenos días, señora Vanrell.

			Vero casi se cae de culo, del susto.

			—Lo siento, señora. No he querido asustarla. ¿Me recuerda? Soy Teresa.

			—Sí, claro que te recuerdo. Lo que no recordaba era que hoy comenzabas aquí —murmuró con la mano en el pecho. Su corazón latía agitado.

			Teresa sería quien hiciera las tareas en el lujoso ático. Había estado al servicio de la abuela de Alex durante muchísimos años, y ahora él la había contratado para trabajar en su apartamento.

			Ella adoraba al «señorito Alex» y lo hubiese seguido a donde fuera, así que no dudó en dejar a Inés cuando él se lo propuso, pese a las airadas protestas de la abuela. De modo que ahí estaba, sirviendo al ahora «señor», feliz de la vida.

			—Sí, señora. Le he hecho el desayuno al señor Alex y él me ha indicado que le preparara a usted huevos revueltos, tostadas, un zumo y café cuando se levantara. ¿Desea algo más, aparte de lo que el señor ha mencionado?

			«¡Vaya! —pensó Verónica—, al parecer el señor sabe qué debo comer, además de qué debo vestir. Y es evidente que Teresa sigue sus órdenes, así que ahora somos dos.»

			—Sí, Teresa. Deseo que no me llames «señora», sino Verónica. Y por favor, también háblame de tú —le dijo con la más encantadora de las sonrisas.

			—Pues... no creo que pueda, señora Verónica. No es mi costumbre.

			—¡Oh, Teresa!, vamos. Por lo menos intenta quitar el «señora», que me hace sentir vieja —le pidió.

			—Lo intentaré..., Verónica. Ahora tome asiento que le haré su desayuno.

			Verónica obedeció mientras observaba cómo lo preparaba. Tenía alrededor de cincuenta años, y era ágil y diligente. Alex la había contratado para servir durante el día, pero a ella no le hubiese importado quedarse por las noches, pues habría sido un placer vivir con ellos. La joven señora Vanrell le parecía encantadora, fresca, dulce. Era ideal para el señor.

			A Vero, por su parte, Teresa le parecía genial. Se preguntó si alguna vez se atrevería a preguntarle sobre la vida de Alex, sobre la etapa anterior a conocerse. Quería saberlo todo de él, pero la avergonzaba husmear.

			Mientras desayunaba, decidió sorprender a Alex en la oficina e invitarlo a almorzar como quiso hacerlo aquella vez en que finalmente la sorprendida fue ella por encontrarlo con Caroline. ¡Mierda!, de sólo recordarlo se le ponían los pelos de punta.

			Se arregló divinamente para ir a ver a su hombre al trabajo: pantalón blanco y chaqueta entallada color coral, a juego con unos zapatos de tacón maravillosos. Se hizo una cola de caballo y una trenza muy fina con la cual fue envolviendo la coleta.

			Sonrió ante el espejo, pues se veía distinguida, joven y bella. Quería que su esposo se sintiese orgulloso de ella, y decidió reservar su imagen irreverente y su faceta sexy para la intimidad con él. Sería una «dama en el salón» y una «prostituta en la cama». Lo de la «reina en la cocina» lo obviaría, pues con Teresa a su lado sería un objetivo imposible. Sin duda, la otra se llevaría la corona y el cetro.

			«Dos de tres: buen promedio», se dijo, riendo. Y luego fue al encuentro de su esposo.

			Cuando salió del ascensor, lo primero que vieron sus ojos fue el amado rostro de Alex a través del cristal de la sala de reuniones.

			Estaba increíblemente apuesto en mangas de camisa. Llevaba un auricular con micrófono y señalaba unas imágenes proyectadas en un panel.

			Lo escuchaban una veintena de personas, sin contar un par más que se veían en las pantallas. Al parecer se trataba de una videoconferencia, y a juzgar por los rostros de los espectadores, estaba resultando bastante interesante.

			Verónica se quedó inmóvil, observando cómo la nuez de Adán de Alex se movía al hablar.

			«¡Diablos! Tengo que estar enferma porque este hombre es mi esposo, hemos tenido más sexo en los últimos quince días que en todo un año, y yo continúo derritiéndome de deseo cada vez que lo veo. Sin duda, tengo que estarlo», reflexionó.

			De pronto, Alex volvió la cabeza y reparó en ella. Inmediatamente, sus ojos brillaron y su rostro se iluminó con una deslumbrante sonrisa. Y no sólo eso, también interrumpió lo que estaba diciendo y le hizo un gesto con la mano para que se aproximara.

			Todos los presentes se volvieron a mirarla, y cuando se dieron cuenta de que era la esposa del jefe, se pusieron de pie de manera precipitada.

			Verónica se sintió súbitamente tímida. Toda esa gente observándola… ¡Oh, qué horror!

			—Buenos días, mi cielo. Chicos, ya conocéis a Verónica, ¿verdad? Tú no, Gabriel, y tú tampoco, Judith, porque no estuvisteis en la boda. Bueno, aquí la tenéis.

			Todos inclinaron la cabeza en señal de saludo, y los nombrados le dieron la mano cortésmente. Ella continuaba cohibida, incómoda. No le agradaba mucho el rol de la mujer del jefe, pero lo era. Alex era el CEO de las empresas Vanrell, le gustara a ella o no, y tenía que hacer un buen papel.

			—Bueno, chicos, seguimos luego —dijo Alex, que cogió a Verónica de la mano y la condujo fuera de la sala.

			Ella pensó que una vez en el exterior de la sala de reuniones la besaría, pero no fue así. Él la arrastró por los pasillos sin decir palabra. Cuando llegaron a su despacho, Vero quiso saludar a Miriam, así que se soltó y se dirigió a la secretaria.

			—¡Hola, Miriam! ¿Cómo est…? —comenzó a decir alegremente, pero Alex volvió a tomar su mano y la obligó a entrar en el despacho.

			—Estoy bien…, señora…Vanrell… —respondió Miriam, pero Verónica ya no podía oírla. ¡Ay!, su jefe, siempre tan controlado, se tornaba imprevisible cuando su esposa estaba cerca.

			En cuanto Alex cerró la puerta, Vero se encaró con él.

			—¿Qué carajo crees que haces? —le dijo.

			Él le tapó la boca con un beso como respuesta, y la dejó tambaleante y mareada.

			—Era una emergencia, mi vida. Ahora estoy mejor —respondió él sobre sus labios.

			—¡Oh!…

			Era eso. Una emergencia de amor. Pues podía soportarlo.

			—¿Has creído que estaba enojado porque has venido a la oficina?

			—Pues no lo sé. Al principio, me ha parecido que estabas feliz, pero luego… No sé qué he pensado, pero no era nada bueno, Alex.

			—Mi cielo…, nada me gusta más en la vida que ver tu hermoso rostro, lo sabes. ¿Recuerdas cuando te pedí que te casaras conmigo? ¿Recuerdas qué fue lo que te dije?

			—Que mi cara sería lo primero que querrías ver al despertar y lo último al acostarte, pero esta mañana te has ido sin saludarme —le reprochó. No le había gustado nada despertar sin él.

			—Estás equivocada, Verónica. Lo primero que he visto al abrir mis ojos esta mañana ha sido tu bello rostro y todo lo demás.

			Ese bello rostro se cubrió de rubor al oír «todo lo demás». ¿La habría estado observando mientras dormía desnuda? Aunque fuera así, ¿por qué diablos sentía que le ardían sus mejillas? ¡Caramba!, era su esposo.

			—Y te ruborizas… ¡Qué hermosa! Sí, he observado tu cuerpo también. Se te veía maravillosa, sensual, relajada. Estabas completamente destapada. Y continúa sonrojándote, porque he estado bastante tiempo mirándote todo lo que estás pensando. Eres un regalo para la vista, princesa —le dijo, fascinado al verla tan contrariada.

			—Alex…

			—¿He dicho algo malo? —repuso él, encogiéndose de hombros—. Además, no es cierto que me haya ido sin saludarte. Dormías profundamente, pero me he despedido como corresponde.

			—¿Y cómo es despedirse como corresponde? —preguntó Vero con cierta ironía.

			—Un beso en la boca y otro aquí —respondió rápidamente, en tanto le tocaba el sexo.

			Ella estaba más que sorprendida por el gesto. Su excitación fue inmediata. Allí donde él la había tocado se desencadenó una reacción devastadora que convirtió sus piernas en gelatina.

			Él lo notó y sonrió. Se volvió y cerró con llave la puerta.

			Mientras se aproximaba a ella, las respiraciones de ambos se fueron agitando. ¿Cómo era posible que se descontrolaran al mismo ritmo? Resultaba sorprendente, pero así era. Verónica lo enardecía con sólo mirarlo, pero si la notaba excitada, entonces se sentía realmente arder.

			Parecía asustada, y en efecto, lo estaba. La pasión era tan demoledoramente intensa que la asustaba, y aún más temía sus propias reacciones.

			Estaban a pocos centímetros, disfrutándose sin tocarse, hasta que él no lo soportó más; la cogió por la nuca y le introdujo la lengua en su boca como un desesperado.

			Verónica le correspondió con ganas. Entrelazó su lengua a la de él, gimiendo, y la sensualidad del gesto lo enardeció más aún. 

			Se besaron una y otra vez, se tocaron por todos lados, hasta que la ropa se tornó un obstáculo.

			Sin decir una palabra, Alex se inclinó y le bajó los pantalones y las bragas, todo al mismo tiempo. Verónica sonrió, pues él jamás se detenía en cada prenda; siempre se deshacía de todo junto, tanto si se trataba de la ropa de ella como de la propia. Era como si pasara un vendaval y la dejara en cueros.

			No contento con tenerla con los pantalones abajo, él los retiró del todo después de quitarle también los zapatos de color coral. Para lo que tenía en mente, la necesitaba con las piernas abiertas.

			Mientras con la boca le comía el sexo, sus manos le desabotonaban la blusa y buscaban liberar sus senos del sujetador.

			En ese momento, el maldito teléfono comenzó a sonar. Sin dejar de hacer lo que estaba haciendo, Alex levantó el auricular.

			—Miriam, sin interrupciones —gruñó, y luego colgó.

			La voz de su jefe parecía extraña, como de las cavernas. La secretaria no podía creerlo. «¿Le estará haciendo el amor a su esposa en el despacho?», se preguntó, confundida. No, no podía ser cierto; si tenían su apartamento.

			¡Cuán equivocada estaba! Por más apartamento que tuviesen, en cualquier lado se miraban y entraban en combustión.

			Totalmente ajena a los pensamientos de Miriam, Verónica gemía, excitada.

			—¡Ay!, sigue Alex; continúa, mi vida… —murmuraba entre suspiros, y él obedecía. 

			Justo cuando estaba a punto de alcanzar un intenso orgasmo, Alex se detuvo. Ella abrió los ojos, decepcionada, y pudo ver su cara de niño travieso haciendo una maldad. Seguro que estaba disfrutando el muy bribón. Dejarla así… 

			Pero no tuvo tiempo para pensar demasiado en ello, pues Alex despejó su escritorio de cristal con la mano y la recostó en él. Con un rápido movimiento, barrió planos, lápices y a punto estuvo de tirar la tableta también. Cuando la pasión por Verónica lo cegaba, nada le importaba.

			La observó un momento y sonrió. ¡Qué bella se la veía así, semidesnuda, con las piernas abiertas y esa actitud expectante! Tenía esa maravillosa expresión de «lo quiero ahora, dámelo ya» que él adoraba.

			No la haría desear más. En un segundo, liberó su pene y se lo metió hasta el fondo. 

			—¡Ay! Despacio… —rogó ella. 

			Estaba lubricada, más bien estaba empapada, pero Alex lo tenía tan grande que frecuentemente sentía dolor al inicio, pero era un dolor placentero.

			Él moderó sus movimientos y se inclinó para besarla. Adoraba su coño, pero más adoraba su boca… Esa boca tan perfecta y tan suya.

			—Aguanta, Verónica… Esto es lo que tengo para ti. ¿Te duele? Te aguantas, mi vida —murmuró contra sus labios entreabiertos, loco de deseo.

			Ella abrió más las piernas como respuesta. «Sí, corazón, sí. Dámelo.» Ése era el mensaje, y eso fue lo que él entendió, y continuó con sus ardientes embates.

			Esa vez estallaron ambos al unísono en un maravilloso orgasmo que los convirtió en dos cuerpos entrelazados, palpitantes, convulsos. En el último minuto, Alex se cuidó de sujetarle los brazos a los lados del cuerpo, y de apartar su cuello para evitar daños mayores, pues sabía que cuando Vero se corría podía resultar peligrosísima.

			Pocos segundos después, ambos entendieron el significado de la palabra anticlímax. Alex incluso se lo imaginó igual que un baldazo de agua fría. El caso fue que mientras intentaba regular su respiración sobre los pechos de Verónica, y ella hacía lo mismo acariciándole los cabellos, se escuchó claramente la inconfundible voz de Cecilia.

			—¿Y se puede saber por qué no puedo llamar, Miriam? Quiero saludar a mi hijo, que acaba de regresar, y tengo que rendirle cuentas a su secretaria… Habrase visto algo igual.

			Mientras Verónica tomaba sus pantalones y zapatos y se dirigía al baño, Alex intentaba abrocharse los suyos. 

			¿Qué diablos querría la aguafiestas de Cecilia? «¡Maldita sea!» No sabía cómo se las arreglaba su madre para ser tan inoportuna. Nunca era bienvenida, pero tenía un radar para detectar cuál era el peor momento y serlo más aún. Como pudo se compuso y salió al rescate de Miriam, que ya no sabía cómo contenerla.

			—Cecilia…

			Ella se volvió con una radiante sonrisa.

			—¡Oh, querido! ¿Cómo ha ido tu viaje?

			—Nuestra luna de miel ha sido fantástica, madre.

			—Alex…, no te enojes. Por tu tonito veo que… ¿Por qué estás tan despeinado, querido? —dijo Cecilia mientras hacía el ademán de arreglarle el cabello; pero él se retiró.

			—Nada de lo que puedas decir o hacer me puede enojar. ¿Qué deseas?, ¿qué haces aquí?

			—He venido a invitarte a almorzar. Quiero que hablemos, que lo aclaremos todo. ¿No te dijo…, ehh…, Verónica que le había devuelto la sortija en la boda?

			—Mi esposa me lo ha dicho. En ese momento, me importó tres pepinos y ahora me importa menos que eso. No quiero ir a…

			—Creo que deberías ir, Alex —intervino Verónica desde atrás.

			Ambos dirigieron la mirada hacia ella. Cecilia alzó una ceja y no dijo nada. Alex, en cambio, la observó con su acostumbrada calidez.

			—¡Ah, mi cielo!, estabas ahí. No creo que deba…

			—Sí, a mí me parece que sí debes. 

			La mirada de Verónica no admitía réplicas.

			—Hazle caso a tu esposa, querido. Ven conmigo a almorzar, por favor —le rogó su madre.

			Alex dudó. De pronto, se le iluminó el rostro. 

			—Verónica, iré si vienes con nosotros.

			—Pero… —dijo Verónica.

			—Pero… —dijo también Cecilia.

			No había pero que valiera. Alex ya estaba cogiendo su americana, y luego a Verónica. Estaba decidido; irían los tres a almorzar.

			Verónica maldijo en silencio. ¿Quién carajo la había hecho entrometerse? Ahora tenía un almuerzo complicado con su contestatario marido y su altanera suegra. Presentía que no le iba a caer nada bien lo que comiera.

			Al pasar junto a Cecilia, la miró y pudo ver que sonreía. ¿Qué estaría tramando esa bruja maldita?

			Suegras… Eran todas una maldición, pero ésta se llevaba la palma.
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			—¿De verdad tenemos que hacerlo?

			—Sí, andando.

			—Pero...

			—Pero nada, cariño. Vamos.

			Alex dudó. Comprarle un regalo a su madre era algo que jamás en su vida había hecho. Como ella se había marchado antes de su etapa escolar, ni siquiera había logrado obsequiarla con una de esas tonterías que hacía en la escuela y que su niñera cubana Jandira recibía en su lugar con lágrimas en los ojos.

			Y luego, al reencontrarse, siempre había alguien que lo hacía por él: personal de servicio, asistentes, incluso Sabrina lo había hecho una vez. Jamás se había encargado personalmente del asunto, pero ahora Verónica intentaba hacer que le comprara un regalo de Navidad a Cecilia.

			Se sentía un estúpido Santa Claus, o peor: un tonto elfo. Siempre le habían parecido patéticos los ayudantes de Santa. De hecho, desde que Cecilia había partido, odiaba las Navidades. Y si hubiese sido por él, jamás habría celebrado las fiestas tradicionales, pero era católico y sentía que el nacimiento de Cristo era algo digno de ser festejado. 

			El tema de los regalitos poco sentidos y el resto de la parafernalia navideña era lo que más le fastidiaba. El año anterior todo había sido distinto gracias a Verónica. Aunque Navidad fue una verdadera pesadilla, Fin de año y Reyes habían resultado maravillosos.

			Recordó aquel ardiente contacto en su coche la noche de Año Nuevo, cuando había conocido los secretos del sexo de Verónica y la había hecho estallar en un maravilloso orgasmo que luego él había compartido. Sólo de pensar en eso ya estaba a punto...

			—Alex, entra de una vez —dijo suavemente Vero, haciendo trizas sus fantasías. Cuando se le metía algo en la cabeza, difícilmente se daba por vencida.

			Desde aquel almuerzo que habían compartido los tres, en el que Cecilia se había mostrado tan encantadora —no le resultaba difícil fingir, siendo como era actriz—, la actitud de Vero hacia ella se había suavizado.

			Y allí estaban los dos, en la puerta de aquella selecta tienda, para cumplir los deseos de Verónica, como siempre.

			Suspiró y obedeció a su esposa. Guiado por ella, iría al fin del mundo.

			 

			 

			Había sido un día agotador. Verónica había salido de compras junto con Teresa, la asistenta, y ya estaban de vuelta, cargadas de paquetes.

			—¡Ay, Teresa!, estarás hecha puré. Perdona por haberte obligado a caminar tanto.

			—No te preocupes, Vero. Me ha gustado mucho acompañarte.

			Verónica sonrió. Por fin había logrado que Teresa le tuviera confianza y la tratara con familiaridad.

			De inmediato, se pudieron a guardar lo que habían comprado, y cuando estaban terminando, oyeron la voz de Alex en la entrada.

			—¿Dónde está mi princesa?

			—¡Hola, mi amor! Aquí estoy.

			Era inmensa la alegría que sentía cada día al verlo. Era una fiesta para ambos el reencontrarse después de la jornada laboral.

			Alex la besó apasionadamente.

			—¡Mmm, qué bien sabes! Te he extrañado tanto, Verónica.

			Ella sonrió.

			—Y yo también. Mucho.

			—¿Qué has hecho hoy, princesa?

			—Gastar tu dinero.

			Entonces fue Alex el que soltó la carcajada.

			—¿Sí? Pues qué bien. ¿Qué has comprado?, ¿más regalitos para tu adorable suegra? —preguntó, irónico.

			—No, pero sí he comprado obsequios para toda la familia, y alguna cosita para ti y para mí. Teresa me ha acompañado, pobre. Y debe estar agotada.

			—Pues entonces tendría que irse a casa ya —dijo Alex, mirando a la mujer. Estaba ansioso por quedarse a solas con su esposa.

			—No se preocupe, señor Alex. Ha sido un placer acompañar a... la señora Verónica.

			Teresa se cuidaba de no demostrar excesiva confianza ante terceros. El cordial trato que tenían ellas era sólo en privado. Cuando estaban solas, la señora Vanrell podía ser Vero y ciertas formalidades podían ser eliminadas, pero en presencia de cualquier otro esa familiaridad desaparecía, pese a los deseos de Verónica de que no fuese así.

			—Tere, vete a tu casa. Ya no hay nada que hacer aquí —convino Verónica.

			—Señora, aún no he hecho el postre.

			—No te preocupes, Tere. Yo me encargo.

			Cuando Teresa se retiró, Alex alzó una ceja y preguntó:

			—¿Tú te encargas? ¿Qué harás de postre, mi cielo?

			—Ya lo verás. Ahora iré a recoger la ropa y luego cenaremos. Relájate, corazón, y mira un poco la tele.

			Alex rio, divertido. Verónica era muy extraña. Por un lado, tenía un talante moderno e independiente, pero mientras no comenzaba el curso en la universidad, se dedicaba al hogar y también lo ayudaba con algunos proyectos, aunque desde el apartamento. Habían convenido en que ella no trabajara en la oficina, porque su presencia era demasiado perturbadora para él.

			Una de las cosas que para Alex resultaba una sorpresa era esa manía que tenía Vero con el lavado de la ropa. Él jamás había reparado en esa tarea. Para Alex la ropa aparecía doblada y perfumada mágicamente en los armarios. Ignoraba el proceso por el cual la misma salía de la cesta y aparecía en el vestidor, ya que nunca se había puesto a pensar en ello. No había sido necesario hasta ahora. 

			Pero a Verónica no le gustaban las lavanderías e insistía en que la ropa debía tener olor a sol, así que ella y Teresa lavaban la ropa en el apartamento y la colgaban en la terraza.

			A Alex le dolía el estómago cada vez que subía al solárium y se encontraba con sábanas ondeando alegremente al ritmo que la brisa imponía, pero a la vez lo divertía muchísimo ese tipo de excentricidades de su esposa. Ropa con olor a sol... Era encantadora.

			Cenaron carne al horno con patatas. Cuando llegó el momento del postre, Verónica se dirigió al frigorífico y tomó dos botes a presión. En uno había crema batida, y en el otro, crema con chocolate, también batida.

			Con ambas manos a la espalda para esconder lo que traía, se acercó a Alex y le dijo:

			—Cierra los ojos y abre la boca.

			Él obedeció y se sorprendió mucho cuando en lugar del beso que esperaba obtuvo un copete de crema en la lengua. ¡Oh!, tampoco estaba tan mal.

			—Exquisito —aprobó, relamiéndose—. Ahora, dámelo, que te toca a ti.

			Verónica le dio el envase de chocolate y cerró los ojos, pero él, en lugar de aplicarle una porción en la boca, lo hizo en la nariz.

			—¡Oh, qué maldad! Eso no se hace —comentó ella riendo en tanto tomaba un poco con un dedo y se lo introducía en la boca.

			Alex se estremeció al verla chupar su dedo. Se aproximó y le lamió la nariz hasta dejársela limpia, y luego continuó con su lengua. Le introdujo la suya en la boca, y la cosa comenzó a ponerse verdaderamente ardiente para ambos.

			Con una sugerente mirada, Verónica le quitó la camisa a su esposo, y luego de depositar un copo de crema en cada una de sus tetillas las lamió hasta dejarlas impolutas. Mientras ella limpiaba con la lengua su cuerpo, la mente de Alex se iba tornando cada vez más sucia.

			—¡Oh! Eso es..., ¡ah!, maravilloso, mi vida. Hazme un favor: quítate toda la ropa.

			—¿Aquí? ¿En la cocina? —preguntó ella con aire inocente.

			—Aquí, y ahora. Te quiero desnuda.

			Se apresuró a obedecerlo.

			—Eres tan hermosa, mi cielo. Ven, tiéndete aquí, sobre la mesa, porque voy a repetir. Necesito otra porción de postre.

			Después de que ella se tumbó, él batió el envase de crema una y otra vez. 

			Verónica observaba extasiada el movimiento de la mano de Alex, arriba y abajo, batiendo y batiendo. Cómo alentaba su deseo... ¡Qué dulce tortura! Cerró los ojos, mareada de pasión. 

			Cuando sintió la espuma cremosa en su sexo fue maravilloso. Alex lentamente fue dejando una línea a lo largo de toda su hendidura. Le temblaba la mano mientras lo hacía. Es que era un coño tan perfecto. Suave, maravillosamente apretado. Y luego, también muy lentamente fue comiéndose el rastro azucarado hasta enloquecerla.

			—¡Ahh..., sí, mi amor! Más, más por favor.

			—¿Quieres más, Verónica?—preguntó él con la voz ronca. 

			Ella asintió, estremecida. Esa pregunta siempre precedía a un momento inolvidable. Alex depositó un beso suave en la dulce entrada y luego se puso de pie.

			—Preciosa, no vale sólo pedir. Ahora te toca dar.

			Y una vez dicho eso, tomó un bote en cada mano y la miró con esa cara de niño travieso que ella adoraba tanto.

			Verónica se incorporó y se quedó también de pie, frente a él. Se la veía arrebatadoramente bella con su largo cabello castaño sobre los senos y sus altos tacones cómo único accesorio.

			—Pídeme lo que quieras —le espetó, atrevida. 

			Acababa de comprar la novela homónima de Megan Maxwell y la había hojeado en el taxi hasta que las orejas habían comenzado a arderle. En consideración a Teresa, la había guardado en el bolso y había decidido pensar en otra cosa.

			Ella no era Judith Flores y tampoco Anastasia Steele. Ella era Verónica y estaba viviendo su propia historia, y lo mejor de todo consistía en que se trataba de una historia real. 

			Alex era de carne y hueso. Una carne maravillosa, y era todo suyo. 

			Las mariposas ya se habían convertido en sus amigas. Tenían su hogar en su vientre y disfrutaba de la sensación de tenerlas aleteando allí cada vez que él la miraba de ese modo.

			—¿Que te pida lo que quiera? Está bien. Pero antes dime: ¿chocolate, o crema batida? —inquirió Alex, sonriendo de forma muy sugerente.

			—Crema batida —respondió ella sin dudar.

			Y por eso se sorprendió mucho cuando Alex eligió chocolate. Él descubrió su glande con una mano y le aplicó un poco alrededor. Un camino desparejo y oscuro rodeaba la enorme cabeza del pene que Verónica no podía dejar de observar.

			Y no se conformó sólo con mirar; también lo devoró. Al chocolate, y al pene de Alex. Lo oyó gemir y se relamió, golosa. Alzó la vista mientras lo hacía, y notó que él no le había quitado los ojos de encima. Tenía el deseo reflejado en ellos.

			—Había elegido crema. Te has equivocado, corazón; pero es igual porque me ha gustado el chocolate —comentó ella.

			—No me he equivocado, mi vida. Ahora tendrás la crema.

			Mientras decía eso, tomó su miembro con una mano y se lo introdujo hasta la garganta. Y luego, con ambas, cogió la cabeza de Verónica y la ayudó a moverse al ritmo que él necesitaba.

			La crema no se hizo esperar. Le desbordó la boca, cayó por su barbilla y se escurrió entre sus pechos. Alex se encargó de esparcirla por ellos, por su vientre, por su sexo. Había suficiente como para decorar un pastel. Cuando la besó, pudo saborear una vez más su propio semen junto con el chocolate, y también, como otras veces, se sintió morbosamente culpable.

			Terminaron follando en la ducha. Mientras se enjabonaban mutuamente, el deseo había reaparecido, vivo, renovado, vehemente.

			Sin demasiadas contemplaciones, había tomado a Verónica contra la pared alicatada y la había penetrado salvajemente, elevándola con su propio pene, que parecía de hierro.

			Ella gemía con cada embestida, le arañaba la espalda, bebía su saliva como si estuviera desesperada. Con las piernas en torno a la cintura de Alex se dejaba poseer.

			El agua caía sobre ellos a la vez que él se movía frenéticamente, entrando y saliendo del cuerpo de Verónica. Tomó el bello rostro con sus enormes manos para poder tener controlada también su boca, para poder penetrarla con la lengua al igual que lo hacía con su miembro. 

			Era como una mariposa, inmovilizada por los deseos desenfrenados del hombre que la había hecho mujer, que lo hacía cada noche, mientras repetía su nombre como un conjuro.

			—Verónica… 

			Estaba loco por ella. Cada día más.

			Cuando creía que ya lo habían hecho todo, cuando pensaba que podía comenzar a sosegarse y comportarse como el hombre maduro que era y no como un muchachito en llamas, la pasión se apoderaba nuevamente de él y la deseaba igual que el día en que la había conocido. O más. Porque ahora la conocía por dentro y por fuera, porque ahora era suya, porque quería satisfacerla tanto que jamás otro hombre se acercara ni a sus pensamientos ni a su cuerpo. Tenía celos hasta del aire. 

			Por ahora todo era idílico, pero en su cabeza habitaba un fantasma que pronto tomaría forma: la universidad.

			Durante el año anterior había sido difícil para él lidiar con sus celos, con el miedo de que le robaran su tesoro, con el terror a perderla. La había visto rodeada de chicos apuestos que la devoraban con los ojos y le había resultado muy difícil dominarse y no partirles la cara.

			Este año, ¿sería igual? ¿Por qué se sentía tan inseguro? Lo había logrado: Verónica era su esposa. Gaspar había desaparecido del mapa, al igual que el «adorable primo Roberto». Entonces, ¿por qué esos miedos irracionales?

			Ella jamás le había dado motivos para dudar. Bueno, no demasiados.

			Era tan hermosa. Y no sólo era bella; resultaba increíblemente sensual. Todo lo que hacía, desde tomar un simple helado hasta leer con una adorable carita de concentración, podía hacer que un hombre perdiera la cabeza y el corazón. La había visto parar el tránsito sólo por caminar con su perrita pug. Todos se volvían a su paso, pero tenía que reconocer que Verónica los ignoraba sistemáticamente. ¡Qué tonto era!

			«Ella es mía. Sólo mía», se repitió mientras la llevaba a la cama envuelta en una gran toalla. Verla tan hermosa, así, desnuda y aún mojada, lo llenó de deseo y de orgullo.

			«¡Qué guapa, por Dios! No la merezco. Es tan exquisita», pensó.

			Acarició sus pechos, su vientre, sus caderas. Lamió el hueco de su garganta, y bebió cada gota que la toalla no había tocado. La besó en los labios.

			—Te amo, mi cielo.

			Ella sonrió. Parecía un ángel, o más bien una diosa.

			—Y yo a ti. ¿En qué piensas cuando me miras así?

			—¿En qué pienso? —dijo él, sonriendo—. No te lo diré. Te aprovecharías de eso alguna vez. Demasiadas flores te harían volverte vanidosa.

			—Anda…, dímelo, corazón —insistió Vero, melosa.

			—¿Quieres que te repita lo que ya sabes? Estoy irremediablemente perdido por tus encantos, princesa. Hechizado me tienes. Ahora, dime tú: ¿qué se siente? ¿Qué sientes al tenerme rendido a tus pies, al saber que beso el suelo que tú pisas, al notar que muero de amor por ti, Verónica?

			Ella acarició los cabellos de Alex, húmedos y revueltos.

			—Pregúntatelo a ti mismo, porque yo me siento igual. Te adoro, Alexander Vanrell.

			—¿De verdad me amas así? —preguntó, súbitamente serio.

			—De verdad te amo así —respondió ella sin un atisbo de duda.

			—¿Para siempre, Verónica?

			—Para siempre, corazón. Para siempre…
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			Cuando Cecilia abrió sus hermosos ojos verdes, se encontró con otros igual de bellos, e igual de cínicos, pero de color avellana.

			Estaba en una selecta casa de venta de perfumes importados, aspirando la última fragancia de Givenchy con que la vendedora había rociado su muñeca para que la probara. Aspiró, deleitada... Maravilloso. Ideal para ella. Olía a elegancia, olía a veneno. Sonrió, abrió los ojos y...

			—Caroline.

			—Cecilia.

			Sólo sus nombres. Siempre se saludaban así, aunque solían ser más efusivas al nombrarse mutuamente. Por lo menos, le daban entonación: a veces, de sorpresa; otras, de alegría. Pero en esa ocasión no ocurrió lo mismo. Ambas fueron igual de inexpresivas. Fue como un reconocimiento: tú eres tú, yo soy yo, y aquí estás.

			Se produjo una incómoda pausa, que fue muy breve porque ambas reaccionaron a la vez. Callar era otorgar. Y otorgar era perder; no tenían ni idea de qué, pero a ninguna le gustaba hacerlo.

			—¿Cómo est...?

			—¿Qué tal te ha...?

			Muack, muack. En ambas mejillas, a la usanza europea, tan admirada en la pequeña aldea. Chasquidos de labios sin contacto, falsos besos al aire, sin manchas de pintalabios. Era como una puesta en escena.

			Nuevo silencio. ¿A qué estaban jugando?

			No se habían visto ni habían hablado desde aquella tarde de octubre donde habían sido descubiertas por Verónica en tanto conspiraban contra ella y su matrimonio con Alex.

			Ambas habían sido humilladas y peligrosamente amenazadas por la joven, que parecía fuera de sí.

			Aparentemente, la más perjudicada había sido Caroline. Ella había urdido un plan de emergencia que había distanciado a la pareja, y cuando la maquinación quedó al descubierto, la ira de Verónica se mostró de tal forma que Caroline volvió a experimentar el mismo terror que Alex le había hecho sentir tiempo atrás, cuando la había tomado del cuello y la había inmovilizado contra la pared.

			También en esa ocasión se había sentido como un pez fuera del agua, luchando por respirar. Lo sorprendente era que esa vez había sido una flacucha de cincuenta kilos la que la había atacado, y ella se había quedado tan petrificada como si hubiese sido un gigante el que hubiera tenido su cuello entre las manos.

			Esa chiquilla tenía una fuerza de mil demonios, y Caroline había creído que la elevaba del suelo. Sabía que algo así no era posible, pero estaba tan asustada que había percibido el poder de Verónica como algo sobrehumano y realmente amenazante.

			¡Oh, cómo la odiaba! La odiaba por mil razones. Tenía una lista así de larga y la repasaba todos los días de su vida. Pero el motivo que ocupaba el primer lugar de esa retahíla era el que originaba todos los demás: «Tiene a mi Alex». Caroline continuaba considerándolo suyo, y a Verónica como la causante de todos los males. Además, desde hacía unos días, Cecilia había entrado a formar parte igualmente de la lista. 

			«Verónica también tiene a Cecilia», se dijo, lívida de rabia. Había llegado a sus oídos que la que en otro tiempo había sido su amiga, futura suegra y aliada había ido a almorzar con el feliz matrimonio y había pasado la Nochebuena con ellos.

			Verónica le había robado a Cecilia. Y Cecilia la había traicionado. Últimamente, además de morder el polvo, había tragado bilis en más de una ocasión. Verónica se las pagaría, y Cecilia también, por traidora.

			Le había prometido que Alex se casaría con ella. Le había jurado que esa estúpida de Verónica iba a ser algo pasajero. Le había asegurado que le entregaría a su hijo en bandeja de plata en agradecimiento por haber guardado aquel secreto, ya que si lo hubiese revelado en su momento, las cosas habrían sido muy diferentes.

			¿Y qué había hecho Cecilia? Vida social con el reciente matrimonio. Intercambiar regalitos en el árbol. Muack, muack con Verónica, y quién sabía si ese maldito perfume que estaba probando no era lo que planeaba darle en Reyes a esa estúpida.

			Nunca lo admitiría delante de ella, pero podía tolerar que hubiese asistido a la boda. En su mundo, los eventos sociales, el alternar con sus pares, el mostrarse, lo justificaba todo. Había determinados convencionalismos que cumplir, ciertas obligaciones que no se podían evitar, porque de eso dependía el buen funcionamiento de las relaciones sociales, que eran la base de todo.

			Caroline se había ido de viaje para evitarse la humillación de no estar presente en la boda por no haber sido invitada. Si la hubiesen convidado, seguro que allí habría estado; esplendorosa, deslumbrante, sonriendo encantadoramente, aunque su corazón sangrara.

			Pero entre cumplir socialmente e intercambiar regalos y almuerzos privados con la intrusa, había un abismo. Después de todo, no sólo no había perdido nada, sino que había ganado. Para empezar, había recuperado su dichosa sortija. Y estaba teniendo una relación tan cercana con su hijo como nunca podría haberse imaginado por el solo hecho de ser amable con su tonta esposa. Sí, no había duda de que Cecilia había salido ganando.

			La única que no había logrado su objetivo era ella, y esa traidora jamás había mostrado preocupación por ello. Ni una sola llamada solidarizándose, ni un nuevo plan para separarlos. La había apartado de su vida al igual que lo había hecho con...

			No la perdonaría. No, no lo haría. Si al menos hubiese intentado algo, si la hubiese ayudado... Caroline había caído en un pozo depresivo y no había recibido ni una llamada de Cecilia. Y mucho menos había tenido una nueva iniciativa para separar a Alex de esa advenediza cazafortunas.

			Cecilia debió intervenir en su momento; debió rascar en el pasado de Verónica hasta encontrar algo sucio, algo sórdido que impidiese la boda. Sabía que no habría sido fácil; con sólo diecinueve malditos años no había podido hacer demasiado, ni bueno ni malo. Pero tenía una familia, y era muy posible que ésta escondiera alguna debilidad. Alejarla a ella de Alex no había funcionado, pero Cecilia debió intentar alejarlo a él de Verónica. Algún secreto que para Alex fuese una barrera... Él era un hombre de principios muy sólidos; tenía que haber algo que fuese un muro infranqueable entre él y Verónica.

			Siempre que uno rascaba bien, terminaba saliendo sangre. «Los secretos son mi especialidad —se dijo—, pero no la de Cecilia.»

			De hecho, ella había descubierto el secreto que la otra ocultaba con tanto celo desde hacía mucho tiempo. Y la prenda por su silencio había sido entregarle a Alex.

			Ignoraba si Cecilia tenía presente que no había cumplido. Quizá creía que todo eso había quedado en el olvido; tal vez, consideraba saldada la cuenta sólo por haberse opuesto débilmente al matrimonio. Porque otra cosa no había hecho.

			«Pues no, querida. No, no has cumplido con tu parte, y no sólo eso, sino que además te empeñas en jugar a la familia feliz con esa desgraciada. Tu secretito está aquí conmigo, guardado por ahora, pero únicamente por ahora», pensó, sonriendo.

			Cecilia leyó en los ojos de Caroline sus pensamientos. Y supo que se le venía la noche.

			 

			 

			La confitería estaba atestada. Pleno enero y gente por doquier.

			«¿Es que ya nadie se va de vacaciones en esta ciudad?», se preguntó Cecilia, abanicándose con el menú. Bueno, era cierto que ella también estaba allí, pero por poco tiempo. Punta del Este sería su destino a partir del día siguiente.

			Punta del Este... Cuando pensaba en esa ciudad, no evocaba el increíble océano y la fina arena, ni la abundancia de ballenas y lobos de mar, ni el verde entorno de uno de los sitios más bellos del mundo. Ella pensaba en fiestas, noche, eventos, desfiles... A Cecilia le gustaba lucirse y alternar. Adoraba salir en las páginas de sociedad de los periódicos y codearse con la jet set y la alta sociedad. 

			Así era ella: frívola, superficial, vana. 

			No siempre había sido ése su talante. Cuando era muy joven, en su Buenos Aires natal, era la alegría hecha mujer. Su sonrisa contagiosa iluminaba todo a su paso. Y su belleza... Era increíblemente bella. Distinguida, dueña de una elegancia singular, todo le sentaba de maravilla. Pero la vida la había golpeado duramente.

			Sus padres murieron de cáncer con un mes de diferencia. Y ella se encontró sin saber qué hacer, con un montón de deudas y un hermano discapacitado a su cargo que apenas conocía. Lo recluyó en un hospicio, liquidó cuentas y bienes, renunció a sus sueños de artista y huyó a Montevideo. Quería comenzar de nuevo en un lugar donde nadie la conociera, pero sólo de boca para afuera. El anonimato no era lo suyo. Lo que en realidad deseaba era alejarse de la enfermedad y del dolor. Lo consiguió, y su hermano pagó el precio. A los pocos meses murió, y quizá la soledad fue determinante en ello.

			Cecilia renunció al escenario, pero no a la actuación. Montó un personaje lleno de misterio y belleza. Atraía a los hombres como una sirena. No le fue difícil conseguir un empleo de secretaria en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Allí conoció a Ian Vanrell, lo enamoró, lo cazó. Lo envolvió con una red invisible tejida con su belleza, su simpatía, su deslumbrante sonrisa. 

			Pero no todo salió como esperaba. Cuba no estaba en sus planes. Alex no estaba en sus planes. Tony no estaba en sus planes.

			Hubo dos momentos claves en los que tuvo que replantearse cómo seguir, y eligió muy mal. Abandonar a Alex había sido un gran error, pero hubo otro peor aún. Y Caroline estaba enterada de ese error que había intentado ocultar por todos los medios. Se aprovecharía de ello, estaba segura. Y esa vez no sería veladamente. Esa vez sería un chantaje declarado; podía sentirlo.

			Caroline bebía su zumo sin dejar de observar a Cecilia. Parecía asustada, culpable. ¡Qué bien!, porque lo era. Le había fallado como amiga, como aliada. No había logrado lo que le había prometido, y ahora Alex estaba casado con otra. Y además, la había traicionado, confraternizando con el enemigo. Las cosas tenían que cambiar, porque si no todo el mundo sabría lo que ella estaba tan empeñada en ocultar. Y no lo haría por algo tan vulgar como la venganza; lo haría por..., por justicia, eso era. Sin duda, era justo que todos lo supieran, que todos se enteraran de qué clase de persona era, pues dejar a su hijo de cinco años había sido una travesura en comparación con... Era tan justo como que Alex terminara en sus brazos después de ese pequeño recreo con la estúpida de Verónica.

			¿Le daría a Cecilia una oportunidad de redimirse, o directamente impartiría justicia? 

			Sonrió. Tenía el poder y lo estaba disfrutando.

			 

			 

			Alex salió del baño con una toalla en la cintura y otra en las manos para secar su cabello. Cuando terminó, dirigió su mirada hacia la cama, y su corazón se detuvo por segunda vez en esa mañana.

			La primera había sido al despertar. Había abierto los ojos y lo primero que había visto había sido el rostro más bello del mundo. Cada mañana era igual, pero distinto. No lograba acostumbrarse; no podía evitar sentirse mareado cuando la observaba. Verónica dormía vuelta hacia él y se la veía asombrosamente hermosa y serena. Sus largas pestañas sombreaban sus mejillas y parecía una niña, envuelta en la sábana como en un capullo y con el cabello revuelto. Deseó acariciarla, pero temía que se despertara. Eran las siete, y tenía una reunión a primera hora. Si Vero espabilaba, si comenzaban con una sesión de besos y abrazos, adiós reunión. 

			Pero al terminar de ducharse, todos sus buenos propósitos de no despertarla se fueron por la borda. Verónica se había dado la vuelta y ahora dormía completamente destapada. Sólo el cabello le tapaba un seno y parte del rostro.

			Alex se quedó paralizado, expulsando el aire con lentitud. La toalla que rodeaba su cintura se elevó levemente. ¡Diablos!, estaba perdido.

			Se aproximó a la cama, se sentó en el borde y continuó observándola. ¡Dios, qué bella era! Su piel lo atraía tanto... Sólo una caricia, sólo una. Tocó su cadera muy suavemente, y Verónica se revolvió, inquieta. Su movimiento dejó expuesto su sexo a los codiciosos ojos de Alex, que inspiró profundamente. Se moría por besarla allí; se moría por besarla en cualquier lugar.

			No se quedaría con las ganas. Se inclinó y besó su pie derecho con la esperanza de que ella lo pateara y acabara así con sus ardores matutinos. Eso, un buen puntapié le vendría muy bien. Pero Verónica no sólo no lo dio una patada, sino que además arqueó el pie exactamente en la misma forma que lo hacía cuando alcanzaba el orgasmo.

			«¡Carajo, estoy perdido!», pensó Alex mientras su toalla se cansaba de luchar con su pene completamente erecto y terminaba en el suelo. Sus ojos pasaron de los dedos contorsionados de Verónica a..., al resto. Su mirada fue trepando por su cuerpo, hambrienta, voraz. Se detuvo un segundo entre sus piernas, pero luego continuó hasta su rostro. ¿De verdad dormía? Le pareció verla pestañear, así que sin tocarla se acercó para observarla de cerca.

			Estaba inclinado sobre ella, sin siquiera rozarla, y una gota se deslizó de su cabello empapado a la boca de Verónica. Ella entreabrió los labios, pero no los ojos, y sacó la punta de la lengua para bebérsela. Alex resopló. Ahora sí que no tenía remedio. Adiós reunión, adiós todo. No podía evitarlo; ella era como una droga para él. La deseaba, y cómo la deseaba. «Como un animal, como una bestia en celo. Así te deseo, hermosa. Estoy enfermo de amor por ti. Odio perturbar tu sueño, pero no puedo evitar besarte. ¿Realmente estás dormida? ¡Oh!, me lees el pensamiento, aun con los ojos cerrados. Abres los tuyos, risueña. ¡Te estabas burlando de mí! Hermosa farsante, mi Barbie Puta. Sonríes más aún, y ahora me tomas del cuello y... ¡Cómo me gustan tus besos! Qué bien sabes, aun cuando despiertas. Saboreo tu lengua, me pierdo en tu boca, me pierdo entre tus piernas que me enlazan y no me dejan escapar. ¿Y quién quiere hacerlo? Me quedo aquí. Éste es mi lugar. Al diablo con todo.» Y continuó besándola como un desesperado.
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